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2 O. En el presente trabajo pretendo abor 
dar la situación de la sociedad mapuche y de 
su lengua, el mapudungu, desde. el .  unto de 
vista de un enfoffue funcional de la planifi 
cación lingülstica (1). No se trata, pues, dz 
un trabajo especializado de indigenística. Se 
trata del enfoque de un lingüista intezesado 
en la planificación lingülstica, tanto en lo 
que ésta tiene de actividafi. de orientación 
pragmática como en lo que tiene de disciplina 
académica teárica (2) . 
1. Conviene definir la planificación lin 
- 
gülstica como una intervenci6n sistemstica y 
expllcita en el proceso de estandarización de 
un idioma (3). Si bien es cierto todas las 
comunidades hablantes y todas las lenguas Da 
recen haber sido en todos los tiewos objeto 
de manipulación interna y externa, la época 
contempordnea parece caracterizarse por una 
exacerbación de esta tendencia, que sin duda 
abarca todos los á~bitos de la cultura y no 
s61o aauellos relacionados con la lennua. E1 
carácter explícito y sistemático de la inter 
vencián en el desarrollo linqüístico es ho? 
día particularmente marcado. Los aspectos de 
la comunidad hablante y de su lengua aue se 
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someten a manipulación, as5 como la forma de 
esta manipulación, normalmente se d-iscuten 
en nombre de principios declarados y las d.e 
cisiones que se toman se hacen pdblicas y se 
procura implementarlas de modo tal que se ga 
rantice el resultado que se busca obtener, 
Por lo general, se organizan campañas, se 
crean instituciones ad-hoc, se diseñan estra 
tegias de evaluación. Todo ello hace que el 
grado de conciencia de la planificación sea 
muy alto -lo que acrecienta la responsahili 
dad de los planificadores- y que la efectivz 
dad de los resultados esté acorde con la efT -
ciencia con que-se procede. 
2 .  En la práctica, la sociedad mapuche 
y su lengua han sido objeto de intervenci6n 
planificadora por lo menos desde sus prime -
ros contactos con el conquistador hispano. 
Es verdad que para el conquistador las preo 
cupaciones lingüísticas eskaban subordinadas 
a otras urgencias, como la religiosa, la de 
expansión territorial y econdmica. Sin embar - .  
go, la preocupación por la situacidn lingüiz 
tica aflora, aunque de modo no siempre explT 
cito ni sistemático (4). Desde luego, habis 
que decidir en qué lengua se llevaría a cabo 
la empresa conquistadora. Sabemos que esto 
se planteó como problema y que hubo discu 
siones acerca de la conveniencia de usar ai -
guna lengua americana como lengua general. 
Para lo que aqui interesa, muy pronto las co 
sas se aclararon: la empresa de la con4uisk% 
de Chile, como obra de españoles, se lleva 
ria a efecto en la lengua nacional de ~spañs, 
la lengua castellana (5). Ahora, los contac 
tos inmediatos con los naturales, se dieron 
como fueron saliendo, y no faltaron tempra -
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nos bilingües -lenguaraces, ladinos- capaces 
de allanar las cosas para ambos' band-os. La 
dnica área donde se dio un mayor grado de 
sistematicidad fue en la de la evangeliza 
ción: se decidió evangelizar en la lengua 
del pals -mapudungu, chiLhdungu,  y se enfren -
tó con notable responsabilidad la tarea de 
dotarse de los instrumentos intelectuales pa 
ra implementar esta decisión. Conforme a las 
ideas de la época, se empezaron a preparar 
gramáticas como el medio más eficaz d.e ense 
- 
ñar o aprender una lengua (6) , 
La labor de planificación'; que implican 
las gramáticas de los misioneros tiene para 
nosotros algunos rasgos importantes: 
(a) No está diseñada, en principio, a 
alterar la estructura de la sociedad mapuche 
en cuanto comunidad hablante, sino sólo a al 
terar su sistema religioso. Por eso, los des 
tinatarios especlficos de las qramáticas son 
. . los misioneros hispanol-iablantes, o sea los 
encargados de la planificación religiosa, 
que se llevarla a cabo, por decisión expllci -
ta, en la lengua de la comunidad objeto, la 
lengua de la tierra. S610 esporddicamente se 
tiene en cuenta el posible beneficio idiomá 
tico de los mapuches, como por ejemplo en el 
caso del padre Febrés quien, sea611 hace ver 
Salas (1980: 2 4 ) ,  pensó traducir al mapu 
pudungu los Penn amienXon CnhnXianon d.el PT 
Bours, ' (XanAu ) pana La enn eñanza de  Xun  i n  
d i o n ,  como pnincLpaLmenXe pana que Lun i n d i T  
ciXon Aengan en que  apnenden a Leen en AU pnZ 
p ia  Leng ua ' . E 1  verdadero beneficio lingüls -
tito que la tradición misionera lleg6 a ver 
en las gramáticas y otros trabajos de erudi -
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I 
ci6n radica en la mayor comprensión, por paL 
te de la sociedad conquistadora, de la cultu -
ra y de la lengua mapuches, ccanprensión que re 
.dundarla, idealmente, en un sistema de acty -
tudes m6s positivo. As1 reflexiona el P. Fé 
lix de Augusta, culminación de la tradici6ñ 
misionera, acerca del sentido humanitario de 
su obra gramatical: t 
OjaLá que e l  modenXo Xnabajo que hemod 
emphendido laghe  denpen.tah en e& cokazeín . . 
de &un  Izijon de  nuenXna paxhia adopXiva 
aRgún in;tenEn p o h  en.ta rraza, pháxima a 
denapan,ecen paha niempne. (Augusta, 1903: 
I X )  , 
Y en sus Lec.tuhan Ahaucanan (1910) , Fray 
Félix se refiere expllcitamente a la impor 
tancia de las actitudes de los chilenos para 
el desarrollo de la vida cultural . mapuche 
con un realismo sin duda melancólico: 
Pocos hay qu ienes  se. .toman eL .tnabajo de  - 
pene;tnann e b i e n  d e l  Ldioma ahaucanu, y en 
i n n e g a b l e  que nu aphendLzaje no ; t iene  
u;tiRidad phticXLca n inu  pana Ron  min iune  
non y pana aqueLLon comehcian.ten q uQ 
qu iehen  a i h a e h  una ghan cLien.teRa de i n  
ddgenan; n i n  embango mehece nu  canocZ 
mLen.to en aLXo ghado Ra phopagacián e ñ  
Xhe Lon c.LhcuLon c ienXLdicon,  no de jando  
eizXonced de conquin.tann e La adm.ihnaciái 
de  Ron Ringüin.tun, p o h  nu nenciRRa y L6 
g i c a  en;tnuc;tuha, La h i q u e z a  de nun do/C 
man v e h b a l e n ,  La pnec in ión  y cLanidad de  
d i c c i b n  y La d a c i l i d a d  con que da expne 
d i b n  a ;todo modo de pennah y nen;tih.  (AE 
gusta, 1 9 1 0 :  V). 
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Y también, como en los textos recogidos 
por Fray Félix el mismo araucano da noticias 
sobre sus creencias y costumbres, sobre su 
carácter, sus inclinaciones y facultades men -
tales,habrá de ser el caso que: 
enXa n a c i á n ,  hoy dXa Xan denpneciada p o h  
c iehXa cRane de  pehnonan que d e n e a ~ ~  g 
pnoponen EL necuenXho de nun b ienen y 
hanXa eR ex;tehminio de  A U  h a z a ,  enXa na 
c i ú n  v i v e ,  p ienna,  ama, X iene  nun Reyen 
XhadicionaRen , n un i d e a n  n e l i g k o n  un , nu 
cu lXo ,  p o  enLa, e l o c u e n c i a ,  Aun cancionen,  
nu múbica,  nun ah.ten, nun dienXan,  nun 
juegan,  n u  v i d a  c X v i c a ,  nun panionen y 
vin;tuden. . . no de janá  de  convenceh a l  
LecXon denpheocupado, de  que eR ahaUCano 
no en eR hombhe bnuXaR c u a l  n e  muenXha 
en Ran canXinan de Ra fhonXeha,  donde de 
Ron pechan d e  Ra decanXada c i v i l i z a c i á n  
chupa eR veneno mohXaR que denXhuye nu  
haZU (ibid, V I )  . 
(b) Hay otro rasgo de las obras lingüls 
ticas de los misioneros que no por obvio de 
be dejar de comentarse, y es el hecho de que 
tales obras, casi sin excepción, eskán escri 
tas en castellano. Es una caracterlstica de 
las lenguas no estandarizadas que la erudi 
cien lingülstica que las toma como objeto de 
su preocupación provenga de otra comunidad y 
se manifieste en otra lengua, ésta sl estan 
darizada, o al menos más estandarizada. ~ s t o  
ha significado, asl, que el mapudungu se ha 
enfocado, tradicionalmente, en función del 
castellano. Si se piensa en el hecho de que 
las primeras gramáticas mapuches son de co -
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mienzos de la conquista, se entenderá que 
es la lengua de los conquistadores y no la 
lengua de los-mapuches la que ve fomentada i 
su intelectualizaci6n, especialmente su desa -
r-rollo metalingülstico, al ser vehículo de ' 
codificación del mapudungu y, de paso, de sZ 
misma (véase nota 4). El considerable presti 
gio que significa el que una lengua pueda de 
sarrollar la potencialidad sistemática de 
dar cuenta no sólo de su propia estructura 
sino también de otras -y sin que esto sea re 
versible- tiene consecuencias s~ciolin~üist~ 
cas que no deben desestimarse. Entre otras 
cosas, esta situación ha contribuido de modo 
decisivo a que los chilenos nos hayamos acos -
tumbrado a llamar al mapuche 'd iaRecXu ' , es -
camoteándole la condicidn de ' R ~ n g u a '  , o se3 
negándole su innegable autonomía, 
En resumen, las consecuencias lingülsfi 
cas de la actividad misionera tradicional pa -
recen haber sido poco relevantes en lo que 
se refiere a ::.la estandarización del mcpu 
dungu y han afectado más bien el proceso de 
estandarización del idioma castellano, inte 
lectualizdndolo y dándole mayor autonomía 
frente al latln, as5 como arraigándolo como 
la lengua nacional de Chile. 
La actividad misionera, y por mucho que 
originalmente se planteara en la lengua de 
la comunidad objeto, con su sistema de escue 
las, de centros irradiadores, por su condT -
ción de actividad'expansiva, organizada, ha 
tenido su mayor influencia lingüistica en 
cuanto ha sido lugar privilegiado para el 
contacto de Culturas y de.. lengua-s. Si los. mi 
sioneros aprendían por principio el mapudux -
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g u ,  los mapuches aprendlan por necesidad la 
lengua del conquistador. El advenimiento de 
la República de Chile, con la concomitante 
anexión legalizada de la Araucanla, no cam -
bió de modo radical este estado de cosas, si 
no que lo intensificó al oficializar las es 
cuelas misionales y al reglamentar ciertas 
formas del contacto, como por ejemplo a tra -
vés del sistema judicial. 
3. La planificación propiamente tal que 
afecta a la comunidad mapuche y a su lengua 
es m%s bien cosa de nuestro tiempo. La inter 
vención en el desarrollo de la totalidad dei 
vivir mapuche es hoy especialmente organiza -
da y expllcita en cuanto a sus propósitos y 
sus métodos y sus limitaciones, asl como muy 
consciente de las posibles consecuencias de 
su actuar. 
Estas actividades planificadas actuales, 
independientemente de sus motivaciopes y de 
sus alcances, presentan ciertos rasgos' recu 
rrentes que es ilustrador y aun aleccionador 
estudiar, pues no está ausente de ellas la 
polémica entre proposiciones divergentes, lo 
que a veces obliga a refinar ciertas nocio 
nes tenidas por resueltas entre los te6ricos 
de la planificación lingülstica. Examinemos 
los problemas más relevantes, primero en 
cuanto a las pollticas lingülsticas y luego 
en cuanto a enfoques de cultivo idiomático. 
3.1.Para bien o para mal, los mapuches vi 
ven una situación de contacto, probablemente 
irreversible, con los chilenos, los cuales 
los conciben como una minoría localizada y 
de prestigio bajo. El bilingüismo de los ma -
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puches -de variados tipos y grados, pero 
siempre extendidlsimo- es un dato primario y 
con el que hay que contar en todo momento 
cuando se trata de elaborar una polltica lin 
gülstica (7) . Técnicamente, el mapudungu res 
ponde a lo que UNESCÚ llama una lengua vern6 
cula, o sea, la lengua de un grupo dominado 
social o políticamente por otro grupo de len 
gua diferente, entendiéndose que la lengua 
del grupo dominado no es oficial en otro 
pals (cf. UNESCÚ, 1970: 6 8 9 - 6 9 0 ) .  El caste -
llano, en cambio, es un idioma altamente es -
tandarizado, que es además el idioma nacio 
nal y oficial de Chile. Esto tiene un claro 
correlato en la forma del contacto y del 
bilingüismo. Para comenzar, se trata de un 
contacto desigual -los mapuches no son nece 
sariamente presencia visible e inexcusable 
para los chilenos- y de un bilingüismo unid2 
reccional -los mapuches se ven compelidos a 
hablar castellano, no asl los chilenos a ha 
blar mapuche-. En consonancia con lo ante 
rior, no se ha planteado en Chile, como en 
otros palses latinoamericanos con sus len 
guas vernáculas, el asunto de la oficializa 
cidn del mapudungu. Tampoco se ha planteado 
el asunto de su carácter de lengua nacional, 
o sea, elemento funcionalmente activo de la 
identidad chilena ( 8 ) ,  y ello a pesar de que 
en la retórica patriótica tradicional se in 
siste en atribuir el carácter de componente 
básico de la identidad chilena a la raza ma 
puche (llamada, de preferencia, araucana): 
Así entonces, la política de planificacien 
lingülstica se ha centrado en la considera 
ción, por parte de los grupos interesados ds 
la sociedad chilena dominante, de la necesi -
dad de ampliar los ámbitos tradicionales en 
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que se han dado las transacciones culturales 
en mapudungu. BSsicamente, se ha planteado 
el problema de la educación formal, o sea es -
colar, de la niñez y juventud mapuche. (Los 
adultos quedan caracterlsticamente margina 
dos)- La gran cuestión que se plantea insis -
tentemente es la siguiente: ¿cuál debe ser 
la lengua de instrucción formal, la lengua 
de la escuela? 
Se impone, antes de continuar, una preci -
sión, pues el asunto es complejo. Una cosa 
es la lengua en la cual se enseña y otra co 
sa es la lengua que se ensena.' En situacio 
nes de idioma estandarizado es normal que 1; 
lengua vehlculo de la enseñanza, la lengua 
en la cual se enseña, tenga, por su mismo ca 
rácter de estándar, tal grado de relevancia 
cultural, que se imponga también como lengua 
que se enseña, como objeto de conocimiento 
fundamentado. En situaciones de idioma no es 
tandarizado, como en el caso de la situacióñ 
mapuche, tal complementariedad no se da. En 
estos casos suele no existir la tradición de 
tomar la lengua como objeto de estudio ni 
una tradición de enseñanza formalizada del 
tipo que se da en nuestras escuelas corrien 
tes, Esto suele verse como un mero problema 
de desajuste adrr,inistratnvo por parte de los 
grupos de poder de la lengua estandarizada y 
dominante. De ahl que normalmente se piense 
que basta con una decisión oficial para que 
la lengua vernácula pueda usarse como vehlcu -
lo en la enseñanza formal. La llngülstica 
más entusiastamente cientlfica, sobre' todo 
la lingülstica estructural en todas sus ten 
dencias, ha ayudado a avalar la creencia de 
que toda lengua es por definición apta en 
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este sentido (cf. Sepfilveda, 1979, y Sandvig, 
1983), y no sólo apta, sino que la lengua ma 
terna, estandarizada o no, es el 6nico medio 
viable para los primeros anos de enseñanza 
formal (Esta es la doctrina oficial de U?JES 
C O ) .  Tal situación ha llevado a que, cuando 
se plantea el problema de la lengua de ense -
ñanza para los niños mapuches, se plantee en 
lo que se refiere a la lengua como vehlculo 
de enseñanza. El problema de la lengua como 
materia de la ensenanza no suele verse en las 
etapas iniciales del enfoque de política lin 
gülstica y sólo aparece cuando las pollticas 
se quieren implementar. Entonces es cuando se 
agravan las cosas, pues se pone de manifiesto 
la necesidad de un cultivo especial de la len 
- 
gua. 
A la cuestión de la lengua en la educa 
- 
ción formal para los mapuches se han propues 
to, como señala Salas (1983) tres solucionesT 
(a) una solución mapuchizante, o sea, adaptar 
el sistema escolar al niño y ensefiarle en su 
propia lengua, (b) una solución castellanizan 
te, o sea, preparar lingüísticamente al niño 
para incorporarse al sistema escolar en caste 
- 
llano (9) y (c) una solución intermedia, que 
consiste en alfabetización inicial en mapudun 
gu con castellano como segunda lengua, para 
terminar fomentando el uso de la lengua gene 
- 
ral estandarizada. 
a) La solución mapuchizante aparece ccmo la 
más razonable en principio. Se motiva en un 
respeto a la identidad étnica y 1inSüístic'a 
del educando y se basa en el princgpio (ver 
arriba) de que sólo en la lengua materna se 
pueden incorporar experiencias culturales al 
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tamente formalizadas. Sobre todo, se postula 
que habilidades culturales propiamenee idio -
rnáticas, como la lectura y la escritura, se 
aprenden bien sólo en la lengua:--+materna y 
son luego susceptibles de ser transferidas 
en cuanto tales habilidades a otras lenguas 
(~andvig, 1983). 
Los contra-argumentos a esta solución, 
sin embargo, son numerosos y de peso. En pri 
mer lugar, est'fil hecho de que no cualquier 
lengua es estructuralmente adecuada como ve 
hiculo de enseñanza formalizada. La ,.escritÜ - 
ra, hay que enfatizarlo, es una compleja en 
tidad cultural que presupone, además de un 
sistema de estrategias técnicas, una conceE 
ción de la cultura y un sistema de actitudes. 
Como bien señala Salas (1983) presupone un 
alto grado de desarrollo de las propiedades 
estructurales y culturales de la lengua, o 
sea un alto grado de estandarización. 
Hay también algunos problemas relaciona 
dos con la planificación de polltica lingülc -
tica. Consideremos los más relevantes: 
(a) La educación de los mapuches tal 
como se concibe en las formas de planifica 
ción existentes, está diseñada para integrav -
los, especialmente a los niños mapuches a 
una forma urbanizada de vida, caracterlstica 
de la sociedad chilena como sociedad occiden -
talizada. Para ello, naturalmente, no se ne 
cesita el mapudungu, ~1 m a p u d u ~ g u  se necesT 
ta para afianzar la identidad mapuche, que 
es ajena -si no contraria- al tipo de educa 
ción formal que los chilenos -al menos en e7 
nivel que se supone deseable- cultivamos. Se 
trata en dltimo término, insistamos, del pro -
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blema de la adecuaci6n intrínseca de las len 
guas a las diversas situaciones cuituralesT 
el mapudungu es adecuado para vivir la cultu 
ra mapuche, para la cual el castellano esina 
decuado; el castellano se ha desarrollado pa 
ra vivir una cultura altamente internaciona -
lizada, cosa para la cual el mapudungu es, 
hoy por hoy, inadecuado (Esto no excluye, 
claro está, la posibilidad de readecuarse, 
lo que por cierto implica cambios tan gran 
des que van más allá de o traicionan las mis 
mas intenciones de los planificadores). ~ i e r  
to es que los mapuches viven, ineludible me^ 
te como hemos dicho, en contacto con los chy 
lenos, aunque cada grupo viva de modo dife 
rente la cultura, sobre todo en cuanto a sis 
temas de actitudes. Y no se puede  planifica^ 
una forma de enseñanza (por ejemplo la len 
gua vehículo de ensefíanza) sin tener en cuen 
ta estos sistemas de actitudes, Por lo que 
hoy sabemos, tanto los mapuches (Craese, 
1983) como los chilenos esperan que la escue 
la funcione en castellano (o marginalmente, 
en otro idioma estandarizado). Resulta, en 
tonc.es, en el mejor de los casos, poco adz 
~uado 'en;timuRah en Ra encueRa una dohma d 7  
conduc;ta que no en ucep-tada en e l  mundo exXe -
h i o h '  (Salas, 1983: 6 2 )  (10). 
(b) La casi total ausencia de materiales 
apropiados paca la enseEanza instítucionali 
zada en mapudungu no es un 2etalle accesorio 
y subsanable con que se topa quien pretenda 
desarrollar tal enseñanza. Es un rasgo sinto 
mático de la falta de adecuación de esta len 
- 
gua para una empresa de este tipo (11). La 
experiencia parece señalar que la enseñanza 
en .un nivel más avanzado se VE haciendo posi 
ble en la medida en que la misma comudidaz 
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desarrolla formas de cultivo más intelectua 
lizado y sue los materiales -b6sicamenteT 
textos escritos- se desarrollan en la medida 
en que realmente se necesitan, Diflcilrnente 
podrá desarrollarse un programa con materia 
les artificial y artificiosamente  producido^ 
(y necesariamente desde fuera de la-comuni 
dad), Es importante recalcar aqu5 que el mÜ 
pudungu, de baja estandarización, hace hoy 
por hoy casi imposible la tarea de producir 
textos escritos de validez razonablemente ga 
rantizada. De ahl el enorme interés de los 
experimentos -expllcitamente presentados co 
mo tales- que se llevan a cabo por ejemplo, 
en la Universidad Católica, Sede Temuco, y 
en el Instituto Lingülstico de Verano (ver 
m6s adelante) para que los mapuche hablantes 
produzcan textos que eventualmente podrían 
generar formas de ejemplaridad y señalar 11 -
neas de cultivo para el mapudungu. 
(oi) La solución castellanizante (defendida 
por Salas sistem6ticamente desde comienzos 
de la década del 70 -cf. Salas, 1973) pued-e 
aparecer, a pesar de lo dicho hasta aauí, co -
mo una imposición arbitraria e indebida a 
los mapuches. Es as2 si se considera la es 
cuela tradicional; no lo es si nos atenemos 
a las proposiciones más serias discutidas 
por lingüistas interesados en esta forma de 
planificaci6n. 
En primer lugar, la castellanizacidntien -
de a presentarse como un esfuerzo por incor 
porar al niño mapuche en cuanto.mapuche a 1s 
sociedad chilena. Concretamente, debe hacer 
se cargo de la condición bicultural y biliñ -
güe del niño y plantea la enseñanza del cas -
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tellano como segunda lengua (cf. Sepdlveda,. 
1979 y 1982; Hernández-Ramos, 1983) y estb ba 
sada en investigaciones que van desde detez -
ción de problemas sico y sociolingülsticos a 
análisis de tipo contrastivo. 
En segundo lugar (Salas, 1983) es una so -
lución culturalmente realista, pues tiene en 
cuenta el abrumador bilingüismo mapuche y el 
hecho fundamental de que en la zona afectada 
conviven niños que son prácticamente monolin 
gües de mapudungu y niños nmnolingÜes de caste 
llano con niños bilingües en diverso grado y, 
cosa recientemente detectada, niños hablantes 
deuna especie de lengua criolla (Hernández- 
Ramos, 1978 y 1983). Sólo en la escuela caste 
llanizante bien diseñada podrían desarrollar -
se juntos tan diversos tipos de personas. La 
escuela mapuchizante corre el peligro d-e te 
ner como efecto secundario un ahondamiento de 
la separación -segregación en muchos casos- a 
que la sociedad chilena dominante, sobre todo 
los sectores m5s en contacto con ellos, tien 
de a someter a los mapuches (12). Hay que te 
ner en cuenta, adembs, que la sociedad mapu 
che es relativamente laxa y que los limites 
entre la identidad mapuché y la identidad chi 
lena se dan insertos en un . continuum (~tuch - 
lik, 1970). 
En tercer lugar, la polztica lingülstica 
que se enfoca a la solución castellanizante 
tiene como blanco inmediato la mani~ulacidn 
no tanto de la sociedad mapuche sino' <e un 
sector de la sociedad chilena dominante, esto 
es, el sistema escolar, y dentro de éste, los 
profesores de enseñanza básica del drea mapu 
che. En este sentido se asemeja a la planifT -
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cación tradicional práctica de los misione -
ros. Así, los textos escolares' de sanción 
oficial que se están produciendo para los 
educandos mapuches tienen como prop6sito tl -
pico 
phupohcionan a Ron maenAhon que xhabajan 
con aRumnon mapuchen Ron median que Ren 
ayuden a enzenden a niñon y padnen y apo 
denadon d e  una Lengua y cuRAuha dideneF -
Aen. (Sepblveda, 1982: 11) . 
De aquí emana un cuarto argumento a fa -
vor de la soluci6n castellanizante bien en -
tendida: es susceptible, si bien diflcil, de 
llevar a cabo, pues la población afectada es 
tá razonablemente bien acotada y es justo 
pensar que es entrenable y controlable. Ade 
másres i~lasolución cuyo costo se puede calcÜ 
lar y cuyos beneficios son de algún modo m 6 s  
mensurables que los de las otras soluciones 
(13)- 
Un 6ltimo argumento en favor de la solu 
ción castellanizante puede parecer especioso, 
pero no lo es, Un componente esencial en to 
da planificacidn es ql proceso de toma de de 
cisiones: quien tiene el poder de d.ecisidñ 
(y su complemento implementador) tiene con 
trol sobre el proceso de estandarización de 
una lengua. La solución castellanizante, co 
mo se ha visto, al afectar a la comunidad ma 
puche en cuanto inserta en la sociedad chile 
na, toca básicamente la estructura de la edÜ 
cación formal de los mapuches, y las entida 
des que a mayor cambio se verlan. sujetas se 
rían el profesorado -por definición, chileno- 
y el tipo de castellano que se-deberla ense -
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ñar, o sea, la lengua objeto. En otras pala 
bras, el poder de decisión chileno se mantie 
ne en el ámbito chileno, que sólo amplla sÜ 
capacidad receptiva, Si, por otra parte, se 
implementa un sistema de educación en ma 
pudungu, ello significa una forma de of2ciZ 
lización de facto de esta lengua y significa 
también que el sistema educacional chileno 
pasarla a tomar decisiones acerca de la es 
tandarización del mapudungu y acerca de los 
textos mapuches más apropiados para los mapu 
ches. Por decirlo de una vez: los mapuches 
no sólo permanecen marginados de la toma de 
decisiones acerca del sistema educacional 
chileno (bilingüe o castellano) sino que tam 
bién perderlan, por la inexistencia de una 
'hnXeRRhgenXshal mapuche significativa, con -
trol de su propia lengua. 
De las ventajas mismas de la solución ma 
puchizante emanan sus problemas, señalemos 
sólo el m& grave: esta solución puede fácil 
mente desembocar en una burda no-so~ucibn~ 
es decir, en una situación igual o similar a 
la existente hasta hoy en la Araucanra, con 
el agravante de que, por obra de la sanción 
oficial, aparecerla como solución responsa 
ble y definitiva. Naturalmente, evítarJ.0 de 
pender5 de la seriedad y del poder efectivo 
de los ejecutores d.e la planificación. Ade 
lantémonos a recalcar que la labor de 10s 
lingüistas no se da en el marco ni d.el dise 
5.0 ni de la ejecucidn de la planifi.cación~ 
sino en el marco de una buena llnea de inves 
tigaciones y de una adecuada mostración de 
los problemas. 
3 . 2 .  Examinemos ahora las formas que ha 
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asumido la planificación de cultivo igiomáti 
co, esto es, la planificación que se centra 
en la lengua misma y en la manipulac.ión de 
su desarrollo. 
En la época de la planificación informal, 
el tratamiento de problemas de cultivo se li -
mitaba a esporádicas reflexiones acerca de 
lo inadecuado que resultaba el mapudungu pa 
ra la expresión de ciertos aspectos de la 
ligión cristiana. Los misioneros, sin embar -
go, parecen habérselas arreglado para cris 
tianizar pacientemente en mapuche a sus fe 
ligreses, Hoy dla los problemas de cultivo 
se ven en otra perspectiva. Desde luego es 
tán, como hemos visto, íntimamente ligado< 
con la politica lingüística mapuchizante, 
pues el problema final es el desarrollo de 
las propiedades estructurales d.e la lengua 
para adaptarla a las necesidades complejisi 
mas de un sistema formalizado de interacciÓ5 
cultural, especialmente de educación moderna. 
Sin embargo, las discusiones teóricas y los 
intent,os efectivos de planificación se han 
centrado en un -unto muy concreto: el desa 
rrollo de un sistema de escritura en mapuduñ -
g u  y la producci6n de textos, todo ello en 
el marco del desarrollo de un alfabetismo ge 
neralizado en esta lengua. 
Cuando se habla de alfabetismo se suele 
minimizar el hecho de enormes consecuencias 
de que la escritura es una institución cultu 
ral tanto o m6s que un instrumento 
(véase el trabajo pionero de Garvin, 1954,y 
Mena, 1983). Consecuentemente, la planifica 
ción tiende a enfatizar en primera instancia 
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asuntos técnicos, tales como el diseño de un 
alfabeto, y dejar en el claroscuro de lo 
consabido los problemas culturales. Conside 
remos, entonces, algunos de los problemas ge 
nerales relativos al desarrollo del alfabe 
tismo y su relación con el caso mapuche. 
(a) La cultura mapuche, y no por cosa sa 
bida debe creerse dato irrelevante, es una 
cultura oral; ha existido y se ha desarrolla 
do al margen de la escritura. En este senti 
do, un individuo mapuche no necesita sabe? 
leer y escribir para funcionar cabalmente co 
mo mapuche. La escritura sólo se le presenta 
como necesidad apremiante -o como entidad 
agresiva- cuando quiere funcionar en la so 
ciedad chilena, En ese momento se abre ante 
s5 su condición desmedrada de hombre margi 
nal, pues sólo se es analfabeto en un ento? 
no sociocultural de alfabetismo generalizadz 
( 1 4 )  
(b) De aqul surge el hecho, digno de ser 
tenido en cuenta por el planificador lingüls -
tito, que la escritura genera (o pone de ma 
nif iesto) formas de estratificación social 
que pueden no ser deseables. En nuestro caso, 
de dos maneras. Primero, al introducir la es 
critura desde fuera en la cultura mapucheT 
se puede crear una foma,nueva en esa cultu 
/ 
ra, de escisión ent~e mapuches letrados y ma 
puches analfabetos, situaci6n para la cual 
los mapuches no se hallan preparados. Es fá -
cil imaginarse lo diflcil y costoso d-e un 
proceso de alfabetización en el entorno mapu 
che- Fuera de 10s . prcblemas soluciona~le; 
por lingüistas y planificadores lingülsticos 
(diseño de alfabetos, preparaci6n de textos 
y de alfabetizadores),kstá el problema de 
la difusión masiva de esta forma de cultura: 
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si ya es diflcil en,castellano, oomo no lo 
serFa en mapudungu. Segundo, la introducción 
de escritura pondrla al mapudungu en abierta 
competencia con el castellano, pues aparente -
mente ambas lenguas serlan adecuadas en to 
dos los dominios. Naturalmente, la falta de 
estandarización del mapudungu se verla magni 
ficada, con la concomitante intensificacióñ 
del estatus desigual de ambas lenguas. De al 
gGn modo, la existencia de lenguas muy estas 
darizad-as, y por ende escritas, tiende a fre 
nar el proceso de estandarizaci6n de otras 
lenguas de su entorno geográfico o social. 
Aquí la labor del planificador debe consis 
tir más bien en diseñar estrategias viables 
para que las lenguas de menor poder puedan 
subsistir de manera culturalmente sana. Esto 
no es, ni mucho menos, una invitación a alfa 
betizar a los mapuches en castellano a fardo 
cerrado. Naturalmente, como se ha- dicho an 
tes, se debe tener en cuenta no sólo el he 
cho de que el castellano es, en gran medida 
una segunda lengua para los mapuches, sino 
que se.trata de una comunidad a cuya tradi 
ción le es ajena la escritura. No es el caso 
de repetir con la escritura la experiencia 
de la casa Corvi, que significó una irrupción 
disfuncional en la vida mapuche (ver el tra -
bajo de Bunster, 1970, y Stuchlik, 1970)- 
(c) La planificación debe tener claro 
que la función central de la escritura no es 
tanto preservar enunciados sino fomentar vin 
proceso de distanciamiento entre emisor, tex 
to y receptor: al convertirse el texto en ob 
jeto independiente tiende a intelectualizar 
se y, por ende, cambia la perspectiva en que 
emisor y receptor conciben el proceso de co -
municación, Esto no sucede en un año ni en 
CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD [l, 1984 
una generación. Es un proceso lento (15). 
El desarrollo del alfabetismo es uno de 
los fenómenos culturales más complejos. En 
primer lugar, para el individuo representa 
una adecuación especializada de la visión. 
Como han observado Hernández y Ramos (1979: 
125) en situación de campo con mapuches, la 
capacidad misma de identificar elementos en 
una superficie pintada es cultural y por 
ello debe ser aprendida y practicada. En el 
caso de escrituras no pictográficas ni ideo 
gráficas esto es m6s importante a6n. La cui 
tura oral, en suma, es una cultura estructü 
ralmente distinta. Genera sus propias instT 
- 
tuciones, su propio sistema de actitudes y 
no es cosa fácil superponer a ella una forma 
de vida letrada (vease Gallardo, 1978, esp: 
105 y SS.). 
(d) Naturalmente, vuelve a presentarse 
aqu5 el problema de la inexistencia de mate 
riales escritos en mapuche. ~intomáticament~, 
lo que hay ha sido compilado y hasta produci 
- 
do por miembros de culturas letradas (ver , 
sin embargo, más adelante): es obvio que la 
forma mapuche de compilación cultural ha si 
do la tradición oral y que la carencia de 
textos escritos es cosa, nuevamente, de fun 
cionalidad cultural y no de pobreza culturai- 
Ahora bien, ¿cómo podría abordarse enton 
ces el problema del alfabetismo en la ~rauca 
nia? Sería de un simplismo sospechos'o ofre 
cer soluciones magicas. Contentémonos con ai 
- 
gunas reflexiones . 
El.problema del alfabetismo en la Arauca 
nía es general. Afecta masivamente a los ha 
- 
1 70 
G a l l a r d o ]  L A  S I T U A C I O N  M A P U C H E  
blantes hispanohablantes rurales, que sí pue -
den y deben considerarse analfabetos, aunque 
de alguna manera vivan, como los mapuches, 
una cultura predominantemente oral dentro de 
la cual los mapuches son un .caso especial., 
Es razonable pensar que una campaña de alfa 
betización en castellano -siempre sensible a 
las condiciones de las comunidad-es implica 
- 
das- puede enfocarse en esa dirección: prime 
ro crear las bases de una cultura letrada 
con grado inicial de intelectualización, lue 
- 
go iniciar el proceso de alfabetización pro 
- 
piamente tal, procurando que cada etapa se 
vea afianzada con materiales adecuados (16). 
3.3. Hemos dicho que parte considerable 
de los esfuerzos de los lingüistas interesa 
dos en problemas de planificación se han ceg 
- 
trado en el desarrollo de un sistema de es 
critura para el mapuche. Esto se ha hecho 
dentro de una concepción predominantemente 
técnica occidental del asunto: no se ha duda 
- 
do en usar el alfabeto latino y sus conven 
ciones, tanto tradicionales como aquéllas de 
sarrolladas por la lingüística. De todos mo 
dos, aquí también la investigación lingülstT 
ca ha dado sus resultados m6s sólidos.  as 
investigaciones en la fonologla del mapudun 
g u  y subsecuentemente en otros aspectos de 
su estructura, han permitido plantearse el 
desarrollo de una ortografía sobre bases só 
lidas. Es notable el esfuerzo de muchos liñ 
güistas para aunar fuerzas y producir traba 
- jos de una validez que vaya m6s allá de oca 
sionales convicciones teóricas o de procedy 
- 
miento, Citemos como ejemplo la proposicíón 
de un sistema unificado de transcripción fo 
nética (Croese, Salas, Sepfilveda, 1 9 7 8 ) ,  que 
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ha servido como base para posteriores diseños 
de sistemas ortográficos, Tales diseños son 
sin duda bien pensados. S610 serla de desear 
que tuvieran más en cuenta afin el car6cter 
cultural de la ortograffa, Por ejemplo, se 
plantea adecuadamente el hecho de que una or 
tografla incluye problemas como estructura de 
la palabra, uso de signos de puntuación, le 
tras may6sculas e incluso consideraciones es -
tilfsticas. Pero se detecta una tendencia a 
construir sistemas cerrados y perfectamante 
acotados, Quizás sea Gtil recordar que en to 
das las ortograflas tradicionales hay puntos 
no resueltos, redundancias, contradicciones 
incluso, que no resultan molestos a los miem 
bros de la comunidad, pues normalmente son e¡ 
reflejo de puntos no resueltos en la estructu 
ra de la lengua ... Esto es también importante 
cuando se piensa en la complejidad dialectal 
(Croese, 1980) que normalmente subyace a todo 
sistema de escritura. Comprometer el sistema 
con un solo dialecto, o hacerlo excesivamente 
fonológico, puede ser d.isfunciona1. Es impor 
tante ademds señalar que la ortografla mapuche 
será una ortografía de bilingües en un cien 
por ciento: todo mapuche letrado en mapuche 
lo serd en castellano (y no vice-versa) , Ello 
significa que no se puede evitar que prácti 
cas ortográficas castellanas tradicionales va 
yan a pernear los hsbitos ortográficos que se 
vayan desarrollando en m a ~ u d u n g u ,  
El desarrollo de un sistema oktoqrdfioo, 
como hemos dicho, no puede ocurrir en un va 
clo cultural. Necesariamente se liga a la 
existencia de textos autbctonos. Lo .corriente 
es que en las primeras etapas del proceso ta 
les textos se produzcan en función de otra 
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1engua.de mayor envergadura cultural. En el 
caso del mapudungu, como también hemos visto, 
los textos han sido. recogidos, seleccionados, 
organizados y difundidos por miembros de 
otras comunidades. Sin embargo, recientemen 
te ha habido una forma de trabajo -sin duda 
planificación lingülstica al más alto nivel- 
de originalidad y validez tan notables, que 
merece nuestra atención: me refiero al libri -
to PapeLXuaiñ Mapudungu meo (editado en 
1981 por la Universidad Católica de Chile, 
sede Temuco). Se trata de una colección de 
textos en mapudungu escritos por mapuches, o 
sea, no son textos orales mapuches recogi 
dos For un investigador no mapuche y tranc 
critos y publicados. Estos textos pueden ser 
sentidos como propios por los mapuches capa 
ces de leerlos, porque lo interesante es aue 
el pGblico al cual se dirigen estos textos 
es mapuche, pero no la comunidad abstracta 
(de ser as2 serla un esfuerzo perdido más o 
un acto simbólico o, peor aun, demagógico) : 
es un p6blico mapuche letrado, alfabetizado 
previamente en castellano. Se postula aue es 
te sector de la comunidad mapuche puede even 
tualmente servir de vanguardia en un proceso 
de cultivo lingülstico m6s avanzado, Con 
ello, esta obra de planificación tiene en 
cuenta la realidad del contacto cultural en 
que vive la sociedad mapuche. Al mismo tiem 
por los gestores de PapeRXuaiM Mapudungu meu 
son conscientes del bajo grado de estandari -
zación del mapudungu, que se manifiesta, en 
tre otras cosas, en la ausencia de una clara 
funci6n de marco de referencia, o sea, de un 
tipo m6s o menos generalmente aceptado de 
ejemplaridad para el cultivo más formal de 
la lengua, La existencia misma de los textos 
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del libro se presenta, entonces, como un prin -
cipio de producto ejemplar que puede servir 
de centro en el incremento de una nueva con 
-
ciencia d~ la norma. Tal es el grado de res 
ponsabilidad expllcita de estos escritores ma 
puches, en cuanto a ser una vanguardia en e¡ 
proceso de estandarización de su lengua, que 
optaron por producir un tipo de discurso de 
formalidad deliberada, apto para conquistar 
la condición de ejemplar y público, 
La importancia de Pap eRRuaiñ Mapudung u 
mea es enorme, pues señala el dnico camino 
por el cual el mapudungu puede incorpoxar de 
modo funcional la escritura y avanzar hacia 
otras formas de estandarizacibn: en un entor 
no de contacto cultural asumido y en una órb? 
ta restringid-a a los dominios en que 2a le5 
gua ha sido previamente desarrollada. Hoy por 
hoy es un intento que ha tocado a un pequeño 
grupo, pero este intento puede tener la tras 
cendencia de señalar una posible reformula 
- 
ción del problema de la planificación del a& 
fabetismo en sociedades orales. Naturalmente, 
hay un largo camino por andar, y la consecu 
ción de las metas será cosa de los interesa 
- 
dos mismos (17). 
4. Examinemos ahora el problema de la 
planificación como intervención en el proceso 
.de estandarización Tingüística desde el punto 
de vista de los aspectos de este proceso que 
se pueden realistamente desarrollar y d.e los 
tipos de investigación básica que pueden in 
formar y controlar la investigación, 
Hemos dicho que los mapuches viven, irre 
mediablemente, en el.entorno de la sociedad 
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chilena, mayoritaria y absorbente. Este con 
tacto ha marcado de modo indeleble la estruc 
tura global de esta sociedad, que ha sabido, 
eso sí, asumirlo de modo selectivo (Bunster, 
1970) e incorpotarlo a su identidad como gru 
po. En todo caso, para el planificdor socia¡ 
el conocimiento sólido de la estructura y di 
námica de este contacto es un dato 
Una mala interpretación, o incluso una obser 
vación no debidamente controlada, puede lle 
var a conclusiones que en la pyáctica pg 
drían resultar nefastas. Un ejemplo dramáti 
co lo ofrece Stuchlik (1974) al comentar las 
observaciones objetivas de M, Titiev en la 
década del 40, en el sentido de que las muje 
res jóvenes mapuches se vestian como chile -
nas, adoptaban formas de vida chilenas y, so 
bre todo, tendian a comunicarse en castella -
no, mientras que las mujeres más viejas ves 
tían como mapuches, llevaban formas de vida 
mapuches y se comunicaban básicamente en ma 
pudungu, todo lo cual hizo pensar a ~itiev 
que estaba en presencia de una cultura en 
transición, camino a su total aculturación . 
Sin embargo, 25 años más tarde y en la misma 
zona, Stuchlik vuelve a observar el mismo pa -
trón: las muchachas,achilenadas y las muje 
res mbs viejas, cabalmente mapuches. ~esulta 
.obvio que estas mujeres mapuches eran las jó 
venes achilenadas de una generación atrás, 
lo cual lkeva a pensar que el proceso obser 
vado por Titiev no era tanto la transio2Óñ 
de una forma de cultura a otra, sino un prg 
ceso cíclico de estrategia de adaptacidn al 
contacto cultural. 
Desde el punto de vista lingüístico, el 
contacto castellano-mapudungu participa de 
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algunas de las caracterlsticas de la situa 
ción de diglosia: bilingüismo desequilibrado 
entre una lengua estandarizada y una lengua 
no estandarizada, diferencia de prestiqio, 
aunque parejo arraigo. Segíín se desprende de 
las descripciones -lamentablemente lescasas- 
de esta situación, el problema es serio y 
afecta negativamente a la comunidad mapuche 
hablante. El primer problema que enfrenta la 
planificación es, pues, un problema de inves 
tigación sociolingülstica: determinar la natÜ 
raleza del sistema de actitudes tanto de 1s 
comunidad mapuche como de la comunidad chile 
- 
na. En esta dltima parece residir, como ya se 
ha insnnuado, la mayor necesidad de planifica 
ción. 'Se ha hecho ver (.Salas, 1970,,entrG 
otros) que los chilenos conocen a los mapu 
- 
ches hablando castellano, y hablándolo mal, y 
que en cambio los mapuches conocen a los chi 
lenos hablando fluidamente castellano, de don 
de emana una serie de prejuicios, de estereo 
tipos (18) . Es entonces, repitámoslo, impo~ 
tante que se haga una labor -paciente y com 
pleja- de educación de la sociedad chilena en 
cuanto a un conocimiento serio y ~espetuoso 
de la cultura y lengua de los mapuches. ES 
más importante que se desarrollen programas 
de historia, de etnografla, de lingülstica,de 
Lengua mapuche en las universidades que entre 
los propios mapuches, que ya se conocen y se 
tienen en debida estima a si mismos. Sdlo en 
- 
tonces, como hemos visto, se podrá pensar en 
un desarrollo lingüistico del mapudufigu. Se 
abre aqul un campo riquí.simo a la investiga 
- 
ción, y además un trabajo cuyos frutos pd 
drlan verse a mediano plazo. 
En cuanto a la planificación del cultivo 
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lingülstico, los trabajos disponibles hacen 
ver que es necesario investigar m6s en dos 
áreas: la realidad dialectal ,del mapuche 
(ver Croese, 1 9 8 0 1  ya citado) y las areas en 
que efectivamente tiene vigencia la lengua: 
quiénes ef ectivamente hablan mapudungu, 'so 
bre qué les interesa hablar, etc. (cf.  roe 
se, 1983; Hernandez-Ramos, 1983). De este mo -
do, la planificación contarla con datos aon 
fiables para pensar en proponer alguna forma 
de d-iscurso como ejemplar para el desarrollo, 
aunque sea restringido, de un tipo de estan 
darización (ver lo dicho arriba sobre ~ a p e z  
XuaLñ Mapudungu meo ) ,  Con relacidn a esto 
Gltimo, sería deseable que se investigara 
aún más en una lXnea que recién comienza (o, 
si pensamos en Fray Félix de Augusta, recién 
se retoma) : el estudio y difusión de la lite 
ratura tradicional mapuche (19) . Shn :esto, 
insistamos, los programas de alfabetización 
que se emprendan dificilmente serán exitosos. 
5. Conclusión La primera itarea que se 
impone en una planificación social con rela -
cien a la cultura mapuche tiene que ver con 
la sociedad chilena dominante, y consiste en 
hacer a esta sociedad receptiva y viable pa 
ra la sociedad mapuche. Ello implica idehti -
ficar y motivar las estructuras de poder in 
volucradas y educar positivamente en el res 
peto a los chilenos no mapuches. Aqul el li5 
güista halla un sentido nuevo a su labor, En 
cuanto al cultivo del mapudungu, no nos co 
rresponde a nosotros decidir, Como ha señala -
do Salas (1973: 12), 
enXa no en una dinaRidad que n e  deba p h o  
pOneh La noc iedad  gRo6a.t. .La connenvü -
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c i á n  y La v i X a X i z a c i ó n  de La Lengua y La 
cuXXuha mapuchen en cuenXián n u b ~ e  La 
cua l  noLamenXe Ron mapuchen XLenen dene -
cho a pnonunciahne. 
Al planificador sólo le compete tratar 
de no frenar el cultivo del mapudungu Y ,  si 
puede y se l e  solicita, ayufiar con sus  conoc2 
mientos en tal empresa. 
Digamos, por bltimo, que la planificación 
es un proceso manipulador de personas y por 
ello delicado. Un principio ético fundamental 
que habrla que tener en cuenta es este: cual 
quiera que sea el diagnbstico aue se haga , 
una situación, hay que tratar de que las so 
luciones que se propongan no causen diiños 
irreversibles a las personas s61o por sacar 
verdaderas nuestras particulaxes conviccio -- 
nes. 
NOTAS 
I 
L o s  a s p e c t o s  t e ó r i c o s  más ' l i n q ü í s t i c o s '  d e  
l a  n o c i ó n  d e  p l a n i f i c a c i ó n .  l i n g ü í s t i c a  q u e  
s u b y a c e  ( y  q u e  no  s e  e k p o n e )  a  e s t e  t r a b a j o  
t i e n e n  s u s  a n t e c e d e n t e s  en  l a  t r a d i c i ó n  f u n  
c i o n a l i s t a  d e  l a  E s c u e l a  d e  P r a g a ,  s o b r e  tg 
d o  e n  s u  c o n t i n u a c i ó n  moderna  en  l o s  t r a b a j 1 o s  
d e  G a r v i n  ( e s p .  1 9 7 3 )  y N e u s t u p n q  ( 1 9 7 4  y  
1 9 7 8 ) .  
2 
En G a l l a r d o  ( 1 9 8 3 )  p r e s e n t o  un panorama  muy 
g e n e r a l  d e  l o  q u e  e s  l a  p l a n i f i c a c i ó n  1.5, 
- 
g ü í s t i c a :  s u  n a t u r a l e z a ,  s u s  a n t e c e d e n t e s ,  
s u s  á m b i t o s  d e  a c c i ó n ,  s u  d e s a r r o l l o  y s u s  
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perspectivas en Chile- A ese trabajo se remi 
ten las afirmaciones que sobre el particular 
se van haciendo en estas páginas. 
3 
El proceso de estandarización se describe 
en Gallardo (1978). Un idioma estandarizado 
es un idioma altamente codificado y cultiva 
do que genera una dimensión de ejemplarid= 
y que se caracteriza por una red estructura -
da de propiedades y funciones asociadas con 
un sistema de actitudes de los hablantes. Un 
idioma propiamente estandarizado sirve todas 
las necesidades comunicativas de los hablan -
tes, centra a la comunidad hablante como e; 
tidad social, permite las transacciones in -
ternas más complejas y el intercambio exter 
no (con otras comunidades de otras lenguas) 
sin mayor menoscabo. El proceso de estandarL 
zación se da como un continuum, de modo que 
todos los idiomas presentan algUn grado de 
estandarización. 
4 
Hay que tener en cuenta, entre otras cosas, 
que el idioma castellano mismo estaba recién 
consolidando su propio proceso de estandari 
zación y apenas había desarrollado una erudi 
ciÓn lingüística nativa: para la época de 1; 
fundación de Santiago, hacía sólo unos 50 
años que Nebrija había escrito la primera 
gramática de la lengua (1492) y f althban 
otros 50 para que apareciera el primer dic 
cionario monolingüe, el Thesoro (1611) de C; 
varrubias. Ello significa que muchos de los 
problemas culturales y lingüísticos impl-icz 
dos tanto en escribir gramáticas y dicci~na - 
rios como en diseñar campañas de enseñanza, 
y todo ello con lenguas desconocidas o mal 
conocidas, tuvieron que solucionarse primero 
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y s o b r e  l a  marcha  d e  l a  p r o p i a  l e n g u a  d e  l o s  
c o n q u i s t a d o r e s .  
5 
Cabe h a c e r  n o t a r  que  e l  nombre d e  l a  l e n g u a ,  
h a s t a  e l '  s i g l o  XIX, e s  . p r e d o m i n a n t e m e n t e  
' c a s t e l l a n a '  y no  ' e s p a ñ o l a ' ,  s i  b i e n  e s c i e r  
- 
t o  q u e  y a  con N e b r i j a  s e  l a  c o n c i b e  como l a  
l e n g u a  n a c i o n a l  de  España .  
6 
C o n s i d é r e s e  l a  s i g u i e n t e  d e c l a r a c i ó n  d e  Ne 
b r i j a ,  en  e l  p r ó l o g o  a  s u  . GhamdLica de  Rñ 
Lengua canXeRRana: 
denpuén que VuenXha ARXeza meXienne deba 
7- 
xo de  AU i u g o  rnuchon pueblan bahbahon L 
nacionen de pehegninan Renguan , i coneL 
vencimienXo aquc&.Lod Xehnian necennidad 
de  n e c e b i h  Ran Reien que  eR vencedon pg 
n e  aR venc ido  i con eRRan nu&n,tha l engua ,  
enXoncen pon enXa m i  Arte podhian v e n i n  
eneR cono cimichmienLo d e l l a ,  como ag ona 
non oXnon  depnendemon eR ahXe deRa gnamá 
X ica  RaXina paha dephenden eR RaXin. T 
ciehXo annk en que no noRamenXe Ron ene. 
mhgon  de  nuen;tne de que Xienen ha  nec7 
nnidad de  naben eL Renguaje canXeRLanoT 
mab Ron v i n  c a i n o n ,  f i a v a n ~ u n  , dhanced en ,  
iXaRianon.  ;¿ X o d o n  Ron oXnon  que Xhenen 
aLgun Xha.-h i canvennacián  en Enpaña i 
necennidad de  nuenXha l e n g u a ,  n i  no vhe  
nen dende nifion a La depnenden p o n  uno; 
podhanRa man n i n a  naben p o n  enXa m i  obna. 
7 
A f o r t u n a d a m e n t e ,  l a  s i t u a c i ó n  d e  c o n t a c t o  en 
t r e  l o s  c h i l e n o s  y mapuches  s e  h a  empezado a  
es tud ia r  con seriedad en l o s  Últimos años. Para l o s  
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a s p e c t o s  más l i n g ü í s t i c o s .  s o b r e  t o d o  l a s  
f o r m a s  d e l  b i l i n g ü i s m o ,  v é a s e  C r o e s e  ( 1 9 8 3 ) ,  
y s epÚlveda  (1979  y 1 9 8 2 ) .  
8  
P a r a  l a s  n o c i o n e s  ' i d i o m a  n a c i o n a l '  e  5d.io 
ma o f i c i a l 1  v é a s e  G a r v i n ,  1983 .  
9  
Dejemos e s t a b l e c i d o  q u e  l a  e s c u e l a  c h i l e  -
n a  t r a d i c i o n a l  c a s t e l l a n i z a n t e  d i s t a  d e  s e r  
un e j e m p l o  de  e s t a  s o l u c i ó n  p l a n i f i c a d a  ( c f .  
~ernández- amos, 1 9 7 9 ) ,  p u e s  h a  c o n s i s t i d o  
s i m p l e m e n t e  en e m p u j a r  a l  n i ñ o  mapuche a  un 
s i s t e m a  q u e  no  s ó l o  no h a  t e n i d o  en c u e n t a  
s u  p e c u l i a r  s i t u a c i ó n  c u l t u r a l  y l i n g ü í s t i c a  
s i n o  q u e ,  en  l a  p r á c t i c a ,  l a  r e c h a z a b a .  P a r a  
una  s o l u c i ó n  c a s t e l l a n i z a n t e  p l a n i f i c a d a  
( a u n q u e ,  c l a r o  e s t á ,  d i s c u t i b l e  en más d e  un 
p u n t o )  d e l  p r o b l e m a  e d u c a c i o n a l  de  n i ñ o s  ame 
r i n d i o s ,  v é a s e  e l  t r a t a m i e n t o  q u e  Pozzi-Escot 
( 1972 )  h a c e  d e l  c a s o  de  l o s  n i ñ o s  quechua-ha  - 
b l a n t e s  de  l a  s i e r r a  p e r u a n a ,  a s í  como una  
v e r s i ó n  d e l  mismo p r o b l e m a ,  más r e c i e n t e ,  en  
~ e r r ó n  ( 1 9 8 1 ) .  
1 0  
Una m u y  p r o b a b l e  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  u t i l i ' za  -
ción p o r  d e c r e t o  del mapudungu c o m o  l e n g u a  
v e h í c u l o  d e  l a  e n s e ñ a n z a  -como s i  e l  mapudun 
gu f u e r a  un i d i o m a  e s t á n d a r  más- s e r í a  la 
e x a c e r b a c i ó n  d e  l a  d i f e r e n c i a  en l a  f u n c i ó n  
d e l  p r e s t i g i o  d e  c a d a  l e n g u a ,  con l a  c o n s i  
g u i e n t e  c a r g a  n e g a t i v a  p a r a  e l  mapudungu. De 
h e c h o ,  e l  p r e s t i g i o  de  una  l e n g u a  s ó l o  s e  
p l a n t e a  como p r o b l e m á t i c o  en  s i t u a c i o n e s  d e  
c o n t a c t o  d e s e q u i l i b r a d o  ( v é a s e ,  p o r  e jemplo ,  
e l  t r a b a j o  d e  E e r s e l  ( 1 9 7 1 )  s o b r e  l a  s i t u a  -
c i ó n  en  S u r i n a m ) -  
11 
U n  caso dramático es l a  s i tuación de l a  cual  in for  -
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man los trabajos de Cojtf Macario y Chacach 
Cutzal (1973) y Maldonado ~ n d r é s  y ~rdóñez 
Domingo (1974) con relación a ciertas zonas 
de Guatemala: a pesar de las buenas intencig 
nes de planificadores -y de los mismos auto 
res- queda c1ar.o que la ausencia de materia -
les escritos de real arraigo y validez en 
lenguas mayas -a pesar de la enorme tradi 
ción cultural (y de la antigua existencia de 
una forma de escritura) en estas lenguas- ha 
- 
ce más deseable, por prácti.ca, para los pro 
pios hablantes de ellas la alfabetización en 
castellano, aunque sea una segunda lengua. 
12 
Hay que considerar también que un rasgo 
muy frecuente en situaciones lingüísticas de 
baja estandarización es el desarrollo desi 
gual de alguna propiedad, función o actitud, 
lo cual es negativo y tiende a frenar el pro 
ceso como totalidad- En el caso de la sepa 
- 
ración, se crean las condiciones para una hi 
- 
pertrofia de la función separadora, con el 
consiguiente desarrollo de una lealtad con 
- 
f lictiva. 
13 
Es un hecho que el problema del cálculc del 
costo/beneficio de uan planificación lingiiís -
tica es arduo y.no del todo resuelto, pues 
implica variables que van más allá de una 
disciplina (y aun de una interdisciplina) y, 
en todo caso, más allá del alcance y de las 
intenciones del presente trabajo- Una aproxi 
- 
mación que puede interesar es la de 'Thornburn 
(1971). 
14 
No es posible concordar con la definición 
propuesta por Sandvig (1983: 4 6 ) ,  que consi 
- 
dera el alfabetismo en su dimensión meramen 
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te mecánica: 
Sabe Leen y e n c h i b i h  aqueLRa penaona que, 
en un  i d i o m a  que habLa, puede Leen y cam 
pnendeh X o d a  l o  que comp~endenLa n i  LT 
dueha d icho  en Lenguaje  ahaL; y que pus 
de e n c h i b i h ,  de m o d o  RegibLe pana o X h o n ,  
c u a l q u i e n  cona de Lan que puede dec.in. 
15 
~iénsese en lo que ha sucedido en caste 
llano con el desarrollo de la escritura: des -
de las glosas (S .X) , pasando por los prime 
ros textos propiamente tales (S-XII), habrá 
que esperar hasta el siglo XV para poder de -
cir que estamos en presencia de una lengua 
escrita, aunque incluso a principios del si -
glo XVIII todavía el sistema ortográfico era 
inseguro y el alfabetismo, por cierto, mino 
ritario. 
16 
Ver Mena (1983) para un planteamiento inte -
resante de problemas y sugerencias de proce 
dimiento en una campaña de alfabetizacióñ 
vista .desde el punto de vista lingüístico. 
17 
Ya redactado este trabajo, recibo de Timo 
thy Sandvig, del Instituto ~ingüístico de V; 
rano, el librito F e l e i  Xaiñ MapudunguaeLT 
idéntico en espíritu a PapeLXuaiñ Mapudungu 
me0 : son textos mapuches producidos por ma 
puches cultos como textos escritos. Ello sig -
nifica que, al menos en una elite consciente 
de su cultura y de su lengua, hay entusiasmo 
por cultivar el mapudungu en una dimensión 
intelectualizada. Sólo el tiempo dirá si es 
tos trabajos tan valiosos dejan de ser expe 
rimentos y se convierten en manifestación in 
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t e g r a d a  d e  un.. mupudungu e s c r i t o .  DBj emos 
a q u í  una  n o t a  d e  op t imi smo :  como e l  p r o c e d i  -
m i e n t o  p a r a  comenzar  a  e s c r i b i r  l a  l e n g u a  p a  
r e c e  e l  a d e c u a d o ,  e s  muy p o s i b l e  que  e l  eje; - 
p l o  p r e n d a  y h a y a  p r o n t o  u n a  g e n e r a c i ó n  d e  
mapuches  que  t e n g a n  m a t e r i a l e s  que  l e e r  en  
s u  l e n g u a  p puedan  y  q u i e r a n  h a c e r l o  y ,  even  
t u a l m e n t e ,  sumarse a l  e s f u e r z o  c r e a d o r  d e  pro 
d u c i r  nuevos  t e x t o s .  
1 8  
Los  e s t e r e o t i p o s  c h i l e n o s  ,can r e l a c i ó n  a  
l o s  mapuches  a  l o  l a r g o  d e  l a  h i s t o r i a  han  
s i d o  b i e n  d e s c r i t o s  p o r  S t u c h l i k  ( 1 9 7 4 ) .  Un 
e j e m p l o  l i n g ü í s t i c o  d e  cómo a c t ú a n  l o s  e s t e  
r e o t i p o s  e n t r e  l o s  p r o f e s o r e s  c h i l e n o s  que  
t r a b a j a n  con n i ñ o s  mapuches  l o  o f r e c e n  ~ e r n á n  - 
d e z  y  Ramos ( 1 9 7 9 ) :  uno d e  e s t o s  p r o f e s o r e s  
i n s i s t í a  en  a t r i b u i r  e l  c a r á c t e r  d e  d i s l é x i  -
tos a  s u s  a lumnos mapuches  que  no a c e r t a b a n  
a  p r o d u c i r  un c a s t e l l a n o  e s t á n d a r .  
1 9  
Las  d i m e n s i o n e s  r e a l e s  d e  l a  i m p o r t a n c i a  
d e  l a  l i t e r a t u r a  n a t i v a  h a n  s i d o  p u e s t a s  d e  
m a n i f i e s t o  en l o s  Ú l t i m o s  a ñ o s  con fundamen 
t a c i ó n  t e ó r i c a .  V é a s e ,  p o r  e j e m p l o ,  e l  t r a b a  
j o  d e  S a n d v i g  ( 1 9 8 3 ) .  Los  t r a b a j o s  d e  s a l a s  
( p o r  e j e m p l o ) ,  en  e s t a  misma ' semana i n d i g e -  - 
n i s t a '  y  d e  C a r r a s c o  (1981 )  s e ñ a l a n  un p o s i  
b l e  r e n a c e r  d e l  t r a b a j o  d e  r e c o l e c c i ó n  metó 
d i c a ,  a n á l i s i s  l i n g ü í s t i c o ,  l i t e r a r i o  y e t n o  -
g r á f i c o ,  y  d i f u s i ó n  d e  m a t e r i a l e s .  De e s p e  
c i a l  i n t e r é s  e s  e l  f o r m a t o  d e  - p r e s e n k a c i Ó n  
d e  t e x t o s  t r a d i c i o n a l e s  ( e s p e c i a l m e n t e  r e l a  
t o s )  mapuches  que  Yia d i s e ñ a d o  A d a l b e r t o  Sa -
l a s  ( c o m u n i c a c i ó n  p e r s o n a l )  en  l a  U n i v e r s L  
dad  d e  Concepc ión ,  que  i n c l u y e  t r a n s c r i p c i ó n  
f o n é t i c a ,  t r a d u c c i ó n  morfema a  morfema y  v e r  -
s iÓn  en  c a s t e l l a n o  d e r e c h o ,  j u n t o  a n o t a s  
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gramaticales y etnográficas y ,  por cierto, 
léxico. 
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